ENTREVISTA A

IÑIGO BERASATEGI y AITOR ARREGI,
LOS DIRECTORES DE CRISTÓBAL MOLÓN

¿Qué es Cristóbal Molón?


Iñigo Berasategi: Es una película de animación, de aventuras, de fantasía. La acción transcurre en una especie de Edad Media que a la vez es el futuro, es una mezcla de géneros. Es perfecta para pasarlo bien, para que la disfrute todo el mundo, un público infantil y gracias a su doble lectura, para un público más adulto.

Y además utilizando los nombres de Cristóbal Molón (un descubridor), Rodrigo o Pinzón, se hacen referencias a personas que en realidad han existido, a nombres por todos conocidos y que forman parte de la historia del denominado “Descubrimiento de América”. (Américo) Destruzzio se llama así por aquello de que lo suyo es destruir y de paso su nombre se asemeja al de Américo Vespucio, que se llevó los méritos de poner nombre al continente americano después de que Colón se quedase a las puertas en las Islas del Caribe.

Aitor Arregi: Es una película de dibujos animados que quiere ir más allá de lo que se ha visto hasta ahora en la animación que se realiza en nuestro país. En dos aspectos principalmente. En la historia, porque hemos querido meter unos elementos atractivos en cuanto a los personajes y la trama. En la animación, porque nos hemos tomado nuestro tiempo para cuidar al detalle la animación y el acabado. 

Es una película de animación de aventuras. Este es el género. Pero a partir de ahí nos hemos permitido unas licencias. Queremos llegar a un espectro de público amplio. Es una película para niños, pero también para los adultos que acompañan a los niños. Y para la gente joven. Nuestra intención es seguir la línea que tan bien trabajan los americanos, que es la de hacer películas para todos. Que disfruten los niños, los jóvenes y los adultos. Creo que lo hemos conseguido.


¿Habéis participado activamente en los inevitables cambios de guión?


I.B. Sí. El proceso consiste en que primero el guionista hace en primera instancia “sus guiones”, que luego hay que adaptar a un tipo de película como ésta, por lo que ha habido que cambiar alguna cosa, eliminando las que no eran factibles.


A.A. Si. Mi labor se trata principalmente de cuidar la historia, el contenido y los personajes e intentar que la idea inicial quede plasmada en la pantalla. Trabajé activamente con Joanes Urkixo (el guionista) en la elaboración de los personajes y la estructura del guión. 

Más adelante, y durante tanto tiempo, suele ser inevitable hacer cambios de guión para amoldarnos a lo que es mejor en cuanto a la animación y la producción en general. El guión es un documento que está al servicio de la producción. Lo importante es no desviarte de la intención inicial. 


¿Cuánto tiempo habéis trabajado en Cristóbal Molón?


I.B. No hemos llegado a los 3 años, con unos cambios de guión hasta que empezó la producción efectiva, con unos mínimos cambios con la producción ya en marcha de secuencias concretas. Y es que algunos gags visuales igual no vienen en el guión y el animador se presta a incluirlos para darle más fuerza y energía al filme. 


A.A. Pues más o menos dos años y medio largos. Empezamos a escribir el guión en Marzo del 2004 y tendremos la película totalmente acabada en noviembre del 2006


¿Y cómo es dirigir con otro realizador?


I.B. Una gran experiencia. Cada uno tenemos nuestro terreno. Yo el técnico y de animación, la parte más visual, más artística y el de Aitor es más el de la historia, el guión, aunque luego la edición la hacemos entre los dos, lo mismo que el montaje. 


A.A. Yo ya había trabajado con Iñigo en otra película de animación que se llama Glup y por lo tanto ha sido una “segunda parte” de nuestra relación laboral. Por mi parte ha sido muy fácil. La película tiene varias etapas y se puede decir que esas etapas las lidera principalmente uno de los directores mientras el otro está al tanto de cómo van las cosas. Por ejemplo, la fase de la escritura del guión estoy yo trabajando con Joanes Urkixo e Iñigo está al tanto de la historia. En la fase de la producción de animación, Iñigo es el jefe y me va enseñando cómo está animando. Creo que ha sido muy fácil, porque creo que también él es una persona con la que es muy fácil de colaborar. Verdaderamente, creo que ha hecho un gran trabajo. Sólo tengo buenas palabras hacia él.


¿Y cuándo vais a trabajar cada uno en solitario?


I.B. No lo sé. Llevo tres largometrajes compartiendo dicho papel con otro realizador, todas de animación, y tampoco tengo idea de pasarme a la imagen real, me gusta el cine de animación, pero eso podría ocurrir en el futuro. 


A.A. Bueno, cuando se pueda. En principio no tengo ninguna prisa. Me es cómodo trabajar con otro director.


¿Tenéis algún personaje favorito dentro de Cristóbal Molón?


I.B. A mí siempre el que menos me gusta es el protagonista. Siempre me gustan más los secundarios, Da Chinchi, el vejete inventor o el malo, Destruzzio. El protagonista llega a cansar un poco.


A.A. Uff, difícil. El trío de protagonistas (Molón, Pinzón y Carabix) me gustan mucho. Elijo Molón mismo y también a Aguantaloviu, el masoca. 


¿Cuánta gente ha participado en el filme?


I.B. Entre 50 y 60 personas, entre animadores…


A.A. En el proceso importante, en el de la producción o elaboración de la animación, han trabajado obviamente muchos menos. Lo que pasa que si a esto le añades los técnicos de sala, actores y tal, pues puede que lleguemos a unos a casi 60.

¿Cómo es rodar con maquetas?


I.B. Yo estudié diseño gráfico y luego empecé con la animación tradicional en 2D, para pasar por evolución al 3D. Cuando empecé yo el 3D casi ni existía, estaba John Lasseter que empezaba con sus primeros cortos en Pixar. Trabajar con maquetas tiene sus limitaciones, aunque me gusta mucho el resultado final, porque de la maqueta se ha sacado una foto. La cuestión es crear un estilo propio, aunque su uso tiene sus limitaciones, ya que de la maquetas sacas fotos en 2D y hacer que un personaje se mueva por dicho decorado tiene sus complicaciones, cuando si éste está originado en 3D lo puedes meter en cualquier parte, y que también empleamos en otras producciones del estudio.


A.A. En principio no tiene mucho de excitante. Se trata de construir las maquetas y luego sacar unas buenas fotografías. Donde uno disfruta es al ver el resultado final. Al ver la maqueta terminada y también al ver el plano compuesto con los personajes integrados en las maquetas. Realmente se nota la diferencia de una maqueta a un escenario en 3D. A mejor. 


¿Qué tiene Cristóbal Molón frente a otras películas similares?


I.B. Que es una película muy entretenida repleta de aventuras y con un toque especial, gamberro. Y no os olvidéis de los títulos de crédito (¡quedaros a verlos!) donde también hemos metido animación.


A.A. Una historia nada convencional y una calidad alta de animación. Aunque suene a manido, creo que la gente que vaya a ver la película verá algo diferente y original. Y no se sentirán defraudados. 


¿Ha habido muchas escenas descartadas?


I.B. Incluso secuencias enteras, pero no acabadas, de éstas sólo hemos eliminado algunos segundos. 


A.A. Más que escenas, se han descartados cachos de escenas. Esto se hace en la animática, claro esta, por que con lo que cuesta animar una escena no es muy lógico descartarla. Por ello, primero vemos sobre la animática (que no es más que el storyboard grabado y editado) vemos lo que funciona y lo que no y sobre todo vemos cuánto tiempo dura la película. En base a eso se realizan cortes.


¿Habéis tenido completa libertad a la hora de hacer la película?


I.B. Sí hemos tenido bastante libertad en todos los aspectos, bastaba con atenerse al presupuesto previsto.


A.A. Sí, se puede decir que sí. Obviamente, cuando lo hacemos tenemos que tener en cuenta al público al que va dirigida la película, por lo que hay que amoldarla a esto. Pero queríamos imprimirle un tono gamberro y no hemos tenido ningún problema en hacerlo. 


Cómo véis el panorama de la animación nacional…


I.B. …, como no contemos con más apoyos, televisiones y estamentos públicos veo difícil que podamos seguir haciendo películas de animación. 

A.A. Mal, por no decir muy mal. Se cierran estudios, se pierde el talento que hay…es un sector (o subsector) que no está muy bien tratado por parte de la televisión ni de las instituciones públicas. Y aun así se hacen películas y series. 

¿Hay homenajes a otras películas (voluntarios o involuntarios) en Cristóbal Molón?


I.B. Uno muy evidente a la serie de La pantera rosa, y otros involuntarios que son parte de nuestra cultura cinéfila.


A.A. Hay algunos detalles, quizá más representados en personajes. Se puede decir que, salvando las distancias,  Cristobal Molón, Carabix y Pinzón son unos personajes Houstonianos (de John Houston). Farsantes, perdedores, cobardes…pero cercanos. Muy cercanos. Se ha intentado crear unos personajes que son unos antihéroes, que creo son al final, los que mejor funcionan. Al menos a mí, como espectador. 

Y luego están cositas como el sirviente de Destruzzio, Rodrigo, es un poco como el mayordomo de la saga de La pantera rosa.


¿Se puede vivir en este país de hacer cine… y encima animado?


I.B. Se puede ir tirando, mira que la mayoría de los estudios de animación han ido desapareciendo paulatinamente en los últimos años, porque ya no existe la posibilidad de hacer servicios (que eran en dos dimensiones), que ahora se han ido a Oriente a países como China, Corea e incluso India. Por lo que hay que seguir adelante con producciones propias, con la intención de romper fronteras y conseguir que el producto se venda también en el extranjero.


A.A. A duras penas, pero se puede. Hace falta que te guste mucho la animación y hace falta también tener ganas de sacrificarse por hacer realmente lo que a uno le gusta. 


¿Creéis que la animación en 2D sigue teniendo vigencia?

I.B. Por supuesto. Y el 2D me sigue gustando mucho, lo que no veo es viabilidad en un proyecto de ese tipo en estos momentos, salvo si tienes un buen presupuesto detrás.


A.A. A día de hoy el 2D está de capa caída. La gente se ha acostumbrado a ver 3D y es difícil darle la vuelta a esto. Yo creo que donde más sitio tendrá el 2D es en la televisión. En cine veo difícil que recupere el terreno perdido.


¿Y no creéis que el 3D envejece mucho más rápido que la animación tradicional?


I.B. Sí, son productos de consumo rápido, envejecen muy pronto. En un par de años una película por ordenador se queda vieja, por lo que hay que hacerla lo mejor posible para que su vigencia sea lo más larga posible.


A.A. Puede ser que la animación en sí sea más perecedera de lo que es el 2D. El 3D cada vez es más perfecto, más detallado. Lo que este año es increíble dentro de 3 años queda obsoleto. Con el 2D esto no sucede de manera tan acelerada. De todos modos, una buena historia es una buena historia, contada en 2D o 3D. Cada vez que veo Toy Story, disfruto como un enano. 


Vuestras películas favoritas de imagen real.


I.B. En estos momentos Ciudad de Dios y por supuesto las “clásicas” Blade Runner, Alien… me encanta la ciencia-ficción, No tengo una película concreta favorita. Me gustan también Trainspotting, Snatch, cerdos y diamantes o 28 Días después, cine un tanto desfasado, y que no es norteamericano.


A.A. Puff. Va por épocas. Por dónde empezar. Puedo decirte que mi género favorito es el de aventuras. A partir de ahí: El hombre que pudo reinar, la trilogía indiana Jones,  Barry Lyndon, La gran evasión, El show de Truman, El protegido… Imposible decir dos o tres. 


¿…Y animadas?


I.B. Las de Miyazaki siempre: Me gusta mucho, la que más Porco Rosso, y la acompañan La Princesa Mononoke, Mi vecino Totoro… No hay una que no me guste, me encanta como narra las historias, que se entienden bastante bien. Me gusta también Ghost in the Shell de Mamoru Oshii, aunque éste director japonés tiene sus historias mentales, como Akira, que también me gusta mucho. Y me gustan también mucho los cortos que circulan ahora por Internet, cosas muy atrevidas.


A.A. Sin ninguna duda, las de Pixar son las que más me gustan. Toy Story, Bichos y Buscando a Nemo son mis favoritas. A otro nivel, también me gustan mucho La novia Cadáver y Madagascar. 


¿Estáis contentos con el resultado final de la película?


I.B. Sí, mucho, y espero que todo el mundo, niños y mayores vayan a verla y vean el esfuerzo que hemos realizado en ella en los últimos años.


A.A. Sí, si lo estoy. Creo que en un proceso tan largo (dos años y medio), la película nunca termina saliendo exactamente tal y como habías planificado que saliera, pero creo que la intencionalidad inicial se ha respetado tal y como se quería desde el principio. Y creo que los ajustes que se hayan realizado han sido a mejor, para que la película salga más rica.
